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SINOPSIS 




			 




			Carla cuenta solo dieciocho años, vive con su hermanastra Elsa, quien planea su boda con Felipe, un hombre de gran corazón. Los líos profesionales, los conflictos familiares y una enfermedad mortal, harán que la vida de Carla de un giro... ¿Qué sucederá? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Felipe Lytton se arrellanó en la butaca y se atusó el bigote. Era un hombre de unos treinta años, moreno, cachazudo, de ojos oscuros, vivaces y astutos. 




			—Creí que habías muerto, Avis —dijo con la mayor sencillez—. Cuando mi padre me dejó en posesión de sus bienes, me hizo saber que los Greer eran mis socios más importantes. 




			Avis Greer (rubio, alto, corpulento, ojos azules de quieta expresión) no respondió. Esperaba. Fumaba un largo cigarro y sus piernas se cruzaban con negligencia. 




			Felipe lanzó sobre él una aguda mirada y continuó al tiempo de darle una larga chupada a la retorcida pipa que tenía entre los dientes: 




			—Una vez fallecido mi padre, de esto hace seis años, me hice cargo de sus asuntos y asumí grandes responsabilidades. 




			Dejó una pausa, pero Avis Greer no la aprovechó. Sus quietos ojos miraban a Felipe con vaguedad. Diríase que no le escuchaba, pero el ingeniero sabía que ocurría todo lo contrario. Conocía a Avis. Habían sido compañeros de estudios, y si bien él se quedó en Durham ocupándose de los bienes familiares, Avis había preferido recorrer mundo. Un gusto pésimo, a su entender, pero no era nadie para juzgar al prójimo. 




			—Nuestras minas de carbón han crecido, el mercado por Sunderland y Darlington ha producido grandes beneficios. Pero... 




			Calló y miró fijamente a Avis. 




			Este solo alzó una ceja y dijo: 




			—¿Pero...? 




			—He administrado tus intereses sin provecho alguno. Quiero decir que no era mi deber. 




			—Cuando tu padre se estableció en Durham, tuvo el apoyo espiritual y material del mío. Tengo documentos que así lo atestiguan. 




			—Sí, no lo dudo, Avis, pero una vez fallecido tu padre, tú te desentendiste de todo. Pude haber liquidado la sociedad... 




			—Pero no lo has hecho... 




			—No lo creí necesario... 




			—Ni corriente —atajó Avis con sequedad—. Sin nuestros padres te hubieras arruinado en dos meses... 




			—Bueno —se impacientó Felipe—. ¿Qué es lo que deseas, al fin y al cabo? Aún no lo has hecho. No eres ingeniero ni abogado. Los periódicos hablan de tus esculturas. Posees una fortuna considerable. ¿Es que te has propuesto perturbar mi tranquilidad? 




			—Pretendo que me tengas en cuenta para lo sucesivo. Voy a vivir en Durham. 




			Felipe dio un respingo y estuvo a punto de levantarse de la butaca. 




			—¿Tú, el eterno viajero, detenerse en una ciudad casi minúscula para tus ambiciones? 




			—Desconoces mis ambiciones —cortó Avis fríamente.  




			—Bueno, no te ofendas. 




			—Deseo participar en las reuniones de accionistas. 




			—Antes dilucidaremos si tienes opción a ello. 




			—Te enviaré a mi abogado. 




			Y se puso en pie. Felipe se agitó inquieto. 




			—Avis, yo creo que no debemos tomar las cosas por la tremenda. Ten en cuenta que hace años que faltas de Durham, y las minas... 




			—No me interesan tus asuntos personales, Felipe —cortó breve, yendo hacia la puerta—. Estoy instalado en la ciudad, no pienso dejarla por ahora, y me interesa conocer la buena marcha de mis asuntos. 




			—Pero es que estos son también los míos. Unos asuntos que abandonaste hace muchos años... 




			—Estoy dispuesto a conocer todas las operaciones comerciales que hiciste desde entonces. 




			Felipe se estremeció. 




			—Eso es absurdo. 




			—Tal vez te lo parezca a ti, pero no a mí. Hasta otro día. 




			Salió sin volver la cabeza. Felipe se desplomó de nuevo sobre el sillón y ocultó la cabeza entre las manos. Tenía que ver a Elsa. Era preciso. Ella sabría decidir. 




			 




			* * *




			 




			Elsa se hallaba en lo alto de la terraza fumando un cigarrillo. Era una joven de unos veinticinco años, alta, rubia, de una exuberante belleza. 




			Al ver a su novio arqueó una ceja. 




			—¿Ocurre algo? —preguntó alarmada. 




			Felipe llegó a su lado y la besó en el pelo. Parecía inquieto y trastornado. La joven lo miró inquisidora. 




			—Siéntate, Elsa, tenemos que hablar con calma y sobre todo has de darme un consejo. 




			Elsa se dejó caer en una hamaca y señaló otra a Felipe, donde este se derrumbó con un suspiro. Indudablemente era un ser débil, pensó Carla, quien, con un libro entre las manos, estudiaba al otro extremo de la terraza. 




			—Me parece que nunca te hablé de Avis Greer —dijo Felipe. 




			—¿El famoso escultor? —se asombró la joven.  




			—Cuando yo le conocí, era un niño y nada en él indicaba que llegara a ser famoso. 




			—Pero lo es. Sus esculturas se pagan a precios exorbitantes. 




			—Sí, sí, pero ese no es el caso. 




			—No te entiendo. 




			—Empezaré por el principio. 




			—Empieza, pues. 




			—Su padre era muy rico. El mío no disponía de un chelín. Un día mi padre descubrió carbón en una mina abandonada. Los terrenos pertenecían a Greer. 




			—Prosigue. 




			Felipe suspiró profundamente y continuó: 




			—Greer ofreció a mi padre el dinero para explotar la mina. Se firmaron los contratos y empezamos los trabajos. Mi padre, de simple minero, pasó a ser un accionista importante. 




			—¿Siguen siendo de Greer los terrenos? —preguntó Elsa de pronto. 




			—Desde luego. Es lo único que posee en la compañía. Sus fondos los retiró hace muchos años. 




			—Si te parece poco... 




			Me parece mucho. Todos los accionistas reunidos, no disponemos de los fondos necesarios para pagar los terrenos. 




			—Supongo que Avis Greer no pretenderá adueñárselos. 




			—No. Pero pretende sentarse en la mesa de los accionistas, donde soy presidente desde hace mucho tiempo. Los asuntos no están claros. No hay intereses para Avis Greer. ¿Te das cuenta? 




			—Me la doy. No has jugado limpio. 




			—¿Quién iba a pensar que, después de tantos años, Avis Greer iba a instalarse en Durham? 




			Elsa aguzó el oído. 




			—¿Que vive en la ciudad? 




			—Eso he dicho. Y quiero que tú, como futura esposa, me aconsejes. 




			Elsa empequeñeció los ojos. Carla, al otro extremo, esbozó una tibia sonrisa. Se imaginaba la respuesta de su hermanastra: 




			—Dime, Felipe. Si Avis Greer te despoja de las minas... 




			—Me quedo en la miseria. 




			—¡Oh! 




			Carla volvió a sonreír. 




			—¿Y... Avis Greer? 




			—Ese tiene un capital escandaloso. 




			—Ya. ¿Dónde vive? 




			—La casa de su padre estaba en ese mismo barrio residencial. Era una villa —giró los ojos en torno, y de pronto dio un salto—. Cielo, si vive al lado, en esa villa pintada de verde. 




			—Claro, por eso la vimos abierta ayer. 




			—¿En qué piensas, Elsa? 




			—En que debes hablar claro. Visita a Greer y dile lo que ocurre. 




			—Es que no me resigno a ser un odiado de quien no hizo acto de presencia en este condado desde hace tantos años. O sea, que yo trabajé para él. 




			—Si tiene tanto dinero te ayudará. 




			—¿Es ese tu consejo? 




			—Sí. 




			Pero pensaba en otra cosa. Y Carla lo sabía. 




			 




			* * *




			 




			Estaban sentados en torno a la mesa. Carla, como siempre, silenciosa y reflexiva. Tía Angela, desdeñosa. Elsa, calculando lo que le convenía. 




			—¿Y bien? —interrogó la tía, como siguiendo el curso de una conversación interrumpida. 




			—Ya lo sabes. 




			—Mal asunto, ¿no? 




			—¿Conociste a los Greer? 




			—Desde luego. Avis Greer debía tener muy pocos años cuando quedó huérfano y marchó a un colegio. Su madre murió al nacer él. Un tutor se ocupó de administrar sus cuantiosos bienes. 




			—No los de la mina. 




			—No lo consideraría necesario. Tu padre se casó y marchó con su esposa, mi hermana. Naciste tú y falleció tu madre. Después perdí el contacto con tu padre hasta que se casó de nuevo. —Miró a Carla, pero esta comía en silencio—. Nació Carla y al poco murió su madre. Después tu padre me escribió. Decía que estaba enfermo. Salí para Londres y allí estuve con vosotros hasta que falleció. Vine aquí y os traje conmigo. Para entonces la villa vecina ya estaba vacía. 




			—Pero algo sabrías de ellos. 




			—Nada que merezca la pena. Nunca tuve mucho trato con los Greer. Son gente retraída. Dos hombres y el niño. El niño era reconcentrado y parecía tener miedo a la gente. Después supe, como lo supo todo el mundo, que había alcanzado la fama. Lo que no me explico es por qué viene a enterrarse a una ciudad de veinte mil habitantes, habiendo un mundo tan amplio. 




			—Quizá se deba a las minas. 




			—Quizá. 




			—¿Qué crees que debo hacer, tía Angela? 




			—Te lo diré cuando lo piense. 




			Carla nunca supo lo que había pensado la tía de su hermanastra, ni lo que esta acordó. 




			Transcurrieron los días. Veía movimiento en la villa vecina. Ella tenía muy poco en cuenta la vida ajena. Estudiaba primer curso de Derecho. Iba a la universidad todos los días. No frecuentaba salones ni clubs. Todo lo contrario de Elsa. En Villa Angela. ¡Mejor! Cuando terminara su carrera se iría a Londres y trabajaría y se haría una vida aparte... 




			Regresaba a la ciudadela aquella mañana. Encontró a Felipe que iba en dirección a su casa. 




			—Hola, Carla. 




			—Hola, Felipe. 




			—Voy a tu casa. 




			—Me lo imagino. 




			—Tengo que hablar con Elsa. 




			También se lo imaginaba. Elsa era ambiciosa, Felipe no lo sabía. Mejor para él. 




			—Estoy muy inquieto, Carla. 




			Lo miró. Era morena y esbelta, pero no tenía fama de guapa. Su nariz era respingona, sus ojos grises claros como dos gotas de agua, y su cutis era más bien moreno. No se pintaba, no perfilaba los ojos, no calzaba zapatos altos. Casi siempre vestía pantalones negros y suéteres de colores raros. Llevaba el pelo trenzado y rodeando su pequeña cabeza. Parecía un chicuelo. Inspiraba confianza. Al menos a Felipe siempre se la inspiraba. 




			—Tú que sabes algo de leyes... 




			—Lo sabré con el tiempo, Felipe —rio afectuosa—. Pero aún no. 




			—De todos modos...  




			—Llevas las de perder. 




			Felipe se detuvo en seco y la miró con lealtad. 




			—Sí, ya lo sé. 




			—Yo, en tu lugar, hablaba claro a ese hombre. 




			—¿Lo conoces? 




			—No. Nunca le he visto. Vive en la villa vecina, pero apenas si sale, pues aún no coincidí con él. 




			—Estoy muy preocupado. Elsa —se pasó los dedos por la frente—, hace días que no la veo. Parece que me huye. 




			Carla se alzó de hombros. Elsa no le había dicho nada pero la conocía. Era ambiciosa. Tal vez sus relaciones con el buenazo de Felipe ya no le interesaban. Pero sí podía interesarle el escultor. ¡Y era tan hermosa! 




			—¿Crees que Elsa me quiere? 




			—No esperaba que me hicieras a mí esa pregunta. 




			—Ya. Pero la hago. Yo estoy loco por ella. Lo sé, ves, ¿no? 




			Carla sonrió entre dientes. 




			—Me lo imagino. 




			—¿Qué me aconsejas? 




			—Pero, Felipe... Tienes treinta años. Yo acabo de cumplir los dieciocho. Te das cuenta, ¿no? 




			—Sí, claro, perdona. Es que... me encuentro como si estuviera en un callejón sin salida. 




			—Las leyes aún me son hostiles —dijo Carla de pronto—. Pero, por lógica, puedo decirte que yo, en tu lugar, visitaba a Avis Greer y le decía la verdad. Firma un nuevo contrato que te señale como accionista administrador y todo irá sobre ruedas. No quieras alcanzar con una mano herida una piedra que va rodando.  




			—Puede que tengas razón. 




			Se detuvo en seco. 




			—¿Qué piensas, Felipe? 




			—Voy a casa de Avis. Hemos sido amigos de niños. Él me llevaba varios años, pero nos entendíamos. Hoy somos hombres conscientes. Es seguro que con la verdad nos entenderemos mejor. Gracias, Carla. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Avis Greer tenía un trozo de yeso entre los dedos, y contemplaba la figura a medio esculpir, con la cabeza ladeada. Al sentir pasos ni siquiera se volvió. 




			—¿Puedo pasar, Avis? 




			Este solo tuvo que girar un poco los ojos para ver a Felipe. Su rostro atezado, de duras y frías facciones, no sonrió. 




			—Pasa —dijo. 




			Y volvió a manosear la escultura. 




			Sin dejar de trabajar, dijo: 




			—Siéntate. 




			—Oye, Avis, deseo hablarte del asunto que te llevó el otro día a mis oficinas. Pero si estás muy ocupado... 




			—Lo estoy —cortó Avis sin mirarle—. Pero puedes hablar.  




			—Dijiste que ibas a mandarme a tu abogado. 




			—¿Sí?  




			—Eso has dicho. Estoy conforme.  




			—¡Ah! 




			—Prefiero poner las cartas boca arriba. 




			—¿No destaparemos muchos trapos? 




			—Tal vez menos de los que supones. 




			Avis no respondió. Dio un último retoque a la escultura y se limpió las manos en un trapo. Después se quitó el blusón, lo hizo un ovillo y lo tiró sobre una butaca que había al otro extremo del estudio. 




			Se sentó frente a Felipe, cruzó las largas piernas y dijo: 




			—Supongo que tomarás una copa. ¿Qué prefieres, whisky o coñac? 




			—Whisky. 




			Solo tuvo que alargar la mano y tomar una botella y dos vasos. Bebieron mirándose escrutadoramente. Era indudable que ambos esperaban mucho uno del otro. 




			—Avis —empezó Felipe—, eres un hombre afortunado. 




			—¿Te lo parece así? 




			—Me lo parece porque es la verdad. Posees en la vida cuanto un hombre puede ambicionar. Yo, en cambio, solo tengo dolores de cabeza. 




			—Las minas producen dinero. 




			—En efecto. Pero trabajamos en falso.  




			—¿Sí? ¿Por qué? 




			—Los terrenos son tuyos. Nunca existió un alquiler. No hay contrato, solo unas escrituras. Comprendes, ¿verdad? 




			—Desconozco las leyes, pero ya te he dicho que te enviaré a mi abogado. 




			Felipe se pasó una mano por la frente y limpió con ansiedad el sudor que la perlaba. 




			—Avis, hemos sido amigos de niños. No creo que tengas queja de mí. 




			—No la tengo. Pero estimo que me has tenido muy poco en cuenta durante estos años. Nunca debiste olvidar que las minas me pertenecían...  




			—Y no lo olvidé —saltó Felipe con viveza. 




			—Pero no tengo fondo común en la compañía, y si exijo los intereses de todos estos años, la ley me apoyará y me alzaré con todo. 




			—Es..., es verdad, pero habrás llevado a un puñado de hombres a la miseria. Y tú no necesitas ese dinero. 




			—Es cierto, pero no creerás que soy un altruista. 




			Felipe inclinó la cabeza y no respondió. Hasta entonces había sido un hombre optimista y feliz y de pronto era como si el mundo le cayera encima y lo aplastase, destruyéndolo para siempre. Él, aun después de aquella catástrofe, hubiera podido separarse, pero estaba Elsa, y aun por encima de lo mucho que la amaba, sabía que Elsa, sin dinero, nunca se casaría con él. Era crudo pensar así y seguir amándola, pero él era un hombre débil para el amor de Elsa, aunque se diera cuenta de la realidad. 




			Se puso en pie. 




			—Mi porvenir —dijo concluyendo— está en tus manos. Piensa en el daño que puedes hacerme y piensa asimismo si lo merezco. 




			Se dirigió a la puerta. Salió. Avis no dijo nada. Bebió de un trago el contenido del vaso y lo paladeó con deleite. 




			 




			* * *




			 




			Tía y sobrina hablaban con voz queda, pero no lo bastante para no ser oídas por Carla, quien, con el libro de texto en las rodillas, se hallaba al otro extremo del saloncito, junto a la estufa. 
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